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TRANSPORTE MARITIMO DEL METAL COMO MATERIA 
PRIMA DURANTE EL BRONCE FINAL 

Resumen 

M.ª ROSARIO LUCAS PELLICER 

PABLO G óMEZ RAMOS 

Universidad Aucónoma de Madrid. 

Presentamos una descripción sumaria de los pecios del Bronce Final con cargamentos de lingotes y chatarra 
localizados en el Acláncico y en el Mediterráneo, así como una reflexión sobre la diversidad de tipos de lingotes y 
los mecanismos del comercio marítimo del metal. 

Igualmente se valora el papel de las islas del Mediterráneo Central y de la Península Ibérica en las conexiones 
mediterráneas con el Bronce Atlántico. 

Palabras clave: Pecios. Bronce Final. Lingotes. Comercio marítimo. 

Abstract 

We introduce a summarized descriprion abour che shipwrecks from che Lace Bronze Age which carried ingots 
and scrap mecal. These were found in che Aclancic ocean and che Medicerranean sea. Also it includes a discussion 
about che differenc rypes of ingors and che mechanisms chrough which che maricime crade wich metal was done. 

This work also deals wich che imporrance of che Central Medicerranean Island and che Jberian Peninsula in 
che medicerranean conneccions wich che so called Arlanric Lace Bronze Age. 

Key words: Shipwrecks. La re Bro112e Age. l ngocs. Mari rime crade. 

Los pecios arribuidos a la erapa final del Bronce son escasos pero muy significacivos por la imporran-
cia cualicaciva y cuanrirariva de sus mareriales, y por la parricularidad de que los localizados en el Medice-
rráneo, los más documencados, perrenecen a barcos cuya mercancía principal se relaciona directamence con 
el transporte y tráfico de materia prima para elaborar objecos de mera!. La misma interpretación se hace 
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extensiva a ciertos depósitos procedenres del Arlánrico, aunque en este caso la intencionalidad es más dis-
cutida. Con todo, teniendo en cuenta que el Bronce Final en Occidente es el paradigma de·un periodo cul-
tural dominado por el énfasis en los elementos metálicos, el análisis de estos conjuntos es una fuente inapre-
ciable para estudiar el comercio marítimo y las rutas y circuitos económicos implicados en el transporte del 
metal. La bibliografía generada es muy amplia y nuestra intención no es otra que trazar un panorama del 
estado de la cuestión e interrelacionar, sea suscintamente, una parre de la documentación generada con vis-
tas a determinar, entre otros aspectos, la repercusión potencial del tráfico marítimo del metal en las corrien-
tes de flujo y reflujo que por vía atlántica y mediterránea confluyeron en la Península Ibérica. 

RELACION DE PECIOS Y MERCANCIA TRANSPORTADA (Fig. 1.1) 

A. Atlántico 

Los pecios de esra fachada occidental deben ser numerosos a juzgar por algunas noticias y hallazgos 
aislados que hacen sospechar de orros rantos barcos hundidos (Oean, 1984) pero la información es muy 
desigual ya que se trata de lores de objetos localizados en circustancias mal documentadas y sin claras 
evidencias de la existencia de los barcos. A tenor de la bibliografía no podemos obv.iar dos conjuntos pro-
cedentes de\ Canal de la Mancha ni rampoco el bien conocido depósito español de la Ría de Huelva. 

1. Langdon Bay, Dover (Gmn Bretaiia) 

Local izado en 1964 al Este del puerto de Dover. 
Ref.: MUCKELllOY, 1980y1981; NEEDHAM y ÜEAN, 1987. 
Según Needham y Dean, hasta 1983 se había recuperado un toral de 352 objetos (enteros y frag-

mentados) concentrados en una misma zona y con un peso de 60 kilos. Se trata de bronces de composi-
ción binaria homogénea y representan una diversidad de objetos mayor que la de cualquier depósito del 
Bronce Final I: 

Armas: 178 piezas (espadas, hojas de puñal y 7 puntas de lanza). 
Herramientas: 68 hachas de aleras medias y 8 fragmentos ; 49 de talón; 18 de cubo y 8 cinceles. 
Adorno personal:! O objetos (fragmentos de alfileres, pulseras .. . ) 
Cronología: hacia 1200-1100 a.C. 
Discusión: las armas se incluyen en el ·grupo francés de Rosnoen y el conjunto guarda semejanzas 

con depósitos hallados enrre el Sena y el Marne y entre el Rhin y Mainz (Coombs, 1976: 194). Esta con-
tinentalidad tipológica de materiales corrientes en Bretaña y norte de Francia, pero poco representados 
en las Islas Británicas, llevó a pensar que el barco naufragado transportara desde las costas francesas un 
cargamento de objetos en desuso (chatarra) para su refundición en las islas, sin embargo, teniendo en 
cuenta la homogeneidad del origen, Needham y Dean (1988) centran su atención en las hachas de tipo 
Taunton-Hademarschen y posrulan su distribución, con visras al comercio, desde algún taller situado en 
el norte de Francia . 
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2. Moor Sand, Salcombe, cerca de Devon (Gran Bretaña) 

Localizado en Salcombe, al Esce de Devon, enrre 1977 y 1979. Ref.: MUCKELROYy BAKER, 1979; 
MUCKELROY, 1980 y 1981 . 

Sólo se han recuperado 7 objeros: 
Armas: 4 hojas y 1 espada. 
Herramientas: 2 hachas de calón. 
Cronología. en ere el Bronce Medio 111 y el Bronce Final II, ajuscándose la fecha hacia el siglo Xll a.C. 
Discusión: la tipología de los objeros es claramente continental y más en concreto francesa; esto 

paralelos plantean idéntica discusión que los hallazgos de Oover. 
El descubrimiento marino de un hacha de talón y un fragmento de corca de fundición en 

Seafordd, Sussex (Dean, 1984,78) puede resrimoniar orro naufragio. 

3. Ría de Huelva 

Depósito localizado en 1923 en el puerro de Huelva, al sur del muelle de Tharsis y fondo del esrua-
rio del río Odiel. 

Ref.: entre otros, y con bibliografía anterior, COFFYN, 1985 y RUIZ-GALYEZ, 1993. 
Compuesro por más de 300 piezas identificables y un centenar de fragmentos diversos, con pre-

domio neto de bronces de composición binaria (Rovira, e.p.): 
Armas: 95 punras de lanza, 78 espadas (enreras y fragmentadas), 64 regarones, 31 puñales, 17 pun-

tas de flecha y 3 cuchillos. 
Cascos. 5 fragmenros . 
Piez,as de arnés: 14 botones, 1 O anillas y 53 clavos. 
Adorno personal: 4 fíbulas de codo compleras y orros fragmentos; 2 supuestos broches de cinturón 

y algunos alfileres(?). 
Herramientas: 1 escoplo, 1 punzón o lezna y 1 aguja. 
Diversos: numerosos fragmenros indererminados enrre ellos varias decenas de cilindros macizos, 5 vari-

llas y una cha pira repujada. Se menciona además la "presencia de algunos hilos de hierro" (Carriazo, 1947, 801). 
Cronología: datación por C-14 de varios astiles de regatón fechan este conjunto enrre el 2830-

2800 ± 70 B.P., hacia 880-850 a.C. y, en cualquier caso, durante el Bronce final 111. 
Discusión: desde el clásico arrículo de M. Almagro (1950) a la bibliografía más reciente, se reconoce 

en las armas la fuerza de los modelos arlánricos e incluso continentales, mientras las fíbulas se relacionan 
con la corriente mediterránea, coincidiendo unas y otras con su representación en las estelas del Suroeste. 

Durante años se ha supuesro que se trataba del cargamenro de un barco hundido que transporraba 
objetos en desuso con destino a la refundición. Gómez Moreno (1923) apoyándose en la homogeniedad 
del lote, mellas de uso y reparaciones en las espadas, con ausencia de hachas y otros útiles, apuntó la 
posibilidad de que los objetos procedieran de" un campo de batalla" y Carriazo, por su parte (1947, 798) 
sugirió la alternativa de que el lote estuviera destinado "a las gentes de gu.erra" pues aunque las señales de 
uso eran evidenres "los bronces no están muy oxidados, fas espadas conservan sus filos y, a veces, la punta; las 
fibulas pueden usarse todavía ... ". 

110 



En efecto, en el conjunto priman los implementos bélicos, complemenrados con un número menor 
de piezas arribuibles al manejo del caballo y al ornara personal , elemenros que en su mayoría pueden cali-
ficarse como de presrigio. A renor de los objetos mejor idenrificados pueden reducirse a dos caregorfas: 

a) Armamenro, aurénrica panoplia, represenrada en proporción equivalenre a un hiporérico 
ejército de su riempo (menor proporción de cascos y de posibles perrrechos de caballo que de armas para 
urilizar a pie, incluyendo el empleo de arcos) . 

b) Adornos poco corrienres y en escaso número desrinados a vesrimenra de rango o de lujo. 
Ulrimamenre, argumenrando semejanzas con los depósiros acuáricos del Noroeste de Europa, Ruiz 

Gálvez (1991ay1993) arribuye al depósiro de Huelva el carácrer votivo de ofrenda a las aguas. Esta inter-
pretaci,ón de ritual es sugesriva y riende a explicar la singularidad del conjunro, pero la aparente coetanidad 
de materiales, impropia de ral prácrica, y la rareza del ritual en la Península Ibérica, deja abierta la hipótesis 
a otros eventos que podrían esrar relacionados tanro con sucesos bélicos (naufragio, debelación de 
armas ... ) como con circunsrancias más rurinarias del rransporre de mercancías, por lo que la interpretación 
del cargamento de un barco no puede darse por zanjada. Más adelante reromaremos el rema. 

A. Mediterraneo oriental 

Los pecios más significativos y mejor estudiados proceden de las cosras meridionales de Turquía. 
Sobre su imporrancia basra recordar el protagonismo de los dos principales pecios, Ulu Burun y Gelido-
nya en la Conferencia celebrada en Rewley House, Oxford, en 1989 (Acras ediradas por N. H . Gale en 
1991). A ellos hay que unir otros hallazgos peor documenrados localizados en la costa norre de Israel, en 
los alrededores de la ciudad de Haifa. 

J. Ulu Burun, Kas (Turquía) (Fig. 2) 

Descubierro en 1982, a menos de un kilómerro al noresre del cabo de Ulu Burun, cerca de Kas, 
antigua Licia en la actual Turquía. Ha sido recuperado sisremáricamenre desde 1984 por el Instituto de 
Arqueología Naúrica de Texas. 

Ref.: BASS, 1986 y 1991; PUI.AK, 1988; BASS et alii: 1989. 
El cargamento se caracteriza por la procedencia heterogénea de las mercancías (mínimo de siete lugares 

diferentes desde el Bálrico a Nubia) y de su naturaleza; ha sido posible incluso dererminar los vegetales (Hal-
dane, 1993) utilizados en el embalaje y protección de la carga cuyo peso se estima en más de 1 O toneladas. 

Materias primas. cerca de seis toneladas de cobre y estaño en bruro, distribuidas en más de 200 
lingotes (algunos con marcas) de "piel de buey" y un buen número de forma plano-convexa mientras 
que sólo 1 lingore de esraño adopraba forma prismárica-recrangular. Esraban acomodados entre capas de 
plantas para amorriguar golpes y es la primera vez que se documenra la existencia de lingotes de estaño 
con forma de piel de buey. A esras materias hay que unir docenas de discos o lingotes de cristal de color 
azul de origen sirio-palestino; marfil en bruro de hipopótamo y elefante; huevos de avestruz; madera de 
ébano del Africa Ecuatorial ; ámbar del B:llrico y caparazones de corruga. 
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En conrenedores cerámicos (en su mayoría pithoi cananeos) se rransporraba mirra para perfumes 
procedenre de la Península Arábiga, resina Auida de rerebinro (casi una ronelada) con el mismo desrino, 
ya procesada (¿de Siria?); oropimenre (rrisulfido de arsénico) y murex opercula para fabricar pigmenros 

Especias, frutos y alimentos-. además de miel, los envases cerámicos conrenfan cilanrro, azafrán, 
comino negro, granadas, uvas, higos, aceirunas ... Fruros secos (almendras y nueces) cereales y legumino-
sas pueden tesrimoniar la diera de a bordo (Haldane, 1993, 357). 

El análisis de resros orgánicos está proporcionando un caudal insospechado de datos ( Haldane, 
1993), demosrrando que se comercializa n comestibles, pero sobre roda vegerales que pueden relacionarse 
con la fabricación de perfumes. 

Armas: de bronce y muy numerosas, con predomin io de ripos egeos y cananeos. Además de puña-
les y dagas, punras de Aecha, lanzas ere., destaca n espadas de diferenres tamaños. Una de ellas micénica 
y orra de tipo Thapsos-Perrosa procedente de Sicilia o del sur de Iralia . 

Adorno personal: joyas de oro y piara de diversas procedencias. A saber, un anillo de oro con jero-
glíficos egipcios, un medallón de oro y brazaletes de piara de origen cananeo y dos escarabeos, uno de 
ellos de Nefertiti. La fragmentación y el mal esrado de las piezas sugieren la refundición como destino. 
También se localizó un imporranre número de cuentas de ámbar, fayenza, hueso y piedra, así como un 
alfiler micénico. 

Herramientas: enrre los úriles de trabajo, también de bronce y de ripología fundamenralmente 
sirio-palestina, se idenrifican hachas, azuelas, cinceles y pinzas. Esras herramienras estaban en su mayor 
parre enreras y en buen esrado de conservació n. 

Cerámica: 120 ánforas de ripo ca na.neo conrenan la resina de rerebinro ( se esrima un peso de 9 
kilos por ánfora). En idenricos contenedo res se local izaron rambién lámparas de procedencia sirio-pales-
tina, jarras de estribo ( posibles recipientes de perfume), copas y un kylix de factura micénica, además de 
otras piezas de posible origen chipriora. 

Diversos-. rirones de fayenza y pesos de red y balanzas (algunos de ripo zoomorfo); sellos de diversas 
materias y culruras: micénica, chipriota, egipcia, babilónica (reutilizado por un asirio) y kasita. Por 
último, cabe señalar enrre la va riedad de objeros la ex istencia de un d fp rico, el más anriguo de los "libros" 
conocidos, formado por dos planchas enceradas de madera unidas por bisagras cilíndricas de márfil, que 
apareció almacenado junro con g ranadas en un pirhos ca naneo. 

Cronología. la cerámica micénica (H eltídico Reciente 111 A2-B) y las joyas egipcias de la XVIII 
dinastía fechan esre barco hacia fines del siglo XIV a.C. 

Discusión: la di versidad culrural y geográfica de esras mercancías es un serio obstáculo a la hora de 
precisar nacionalidad y reco rrido del barco, au nque se cree que seguía una rura Esre-Oeste. Según Bass 
(1991 : 74), las piedras para las anclas, cedmicas e incluso el díptico de madera sugieren como naciona-
lidad del mercanre el área levantina del Próximo Oriente, aunque Pulak aboga por una procedencia 
micénica en razón de las posesiones de abordo y del avi ruallamienro. Los sellos por su parte, apuntan a 
la pertenencia personal de comerciantes de disrinras procedencias embarcados en la nave. En cualquier 
caso el lujo y exotismo de la carga concuerda co n las ex igencias de una corte aulica, sobre rodo teniendo 
en cuenra la impo rranre ca nridad de la materia prima de meral (como chara rra se consideran únicamente 
las joyas) y las susra ncias desri nadas a perfumes y ungüenros (a decir de H aldane a esre fin podrían des-
tinarse ademas de la res ina de rerebinro, las o livas, el cilanrro, e incluso las g ranadas) . 
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2. Cabo de Gelidonya (Turquía) 

El hallazgo se produjo en 1959, a la alrura del cabo de Gelidonya, en el suroeste de la costa de 
Anatolia. Fue excavado por G . Bass y Throckmorron a partir de 1960. 

Ref.: BASS, 1967 y 1991. 
El peso del cargamenro es menor que el anterior, aproximándose la carga de metal a una tonelada. 

Al igual que en el pecio de Ulu Burun, las mercancías son muy variadas y estaban cuidadosamente api-
ladas y envueltas en diferentes conrendores orgánicos. 

Materia prima en lingotes. es el volumen más pesado del cargamento y está compuesto por 39 lin-
gotes (34 enteros y 5 mirades) de cobre en forma de piel de buey, la mayor parre de ellos con marcas 
(Fig. 3.4). A la misma morfología perrenecen 12 extremos y 75 kilos de fragmentos. Las torras plano-
convexas de cobre son 12 compleras, 8 casi entereras y 9 mitades, además de numerosos fragmentos, 
probablemente almacenados en cesros. Se recuperaron 19 lingotes en barra amontonados en filas de 3 ó 
4 lingotes cada una. Son en mayora de cobre aunque la composición de una de ellas era bronce (5,27% 
de Sn). Unos 8 kilos de polvo blanco (óxido de estaño) se interpretan, como restos de lingotes de estaño. 

Armas y otros .fragmentos de bronce: puntas de lanza y hojas de dagas y puñales, rodas ellas fragmen-
tadas, posiblemente chipriotas aunque es difícil precisar su origen. También se identifican una navaja de 
afeitar, una espárula, un asador, varios brazaletes, anillos, garfios, trípodes, ere. Esros elementos estaban 
destinados a la refundición y se hallaron en cesros y canasras de mimbre, roras o incompletos, agrupados 
por categorías y mezclados con fragmenros de lingotes. 

Herramientas. con actividades agrícolas se relacionan picos, palas, azadas, rejas de arado, ere., y con 
el trabajo de la madera úriles como hachas dobles y azuelas. Al equipo de un metalúrgico pertenece un 
cincel, un punzón, un pequeño yunque de bronce, tres piedras utilizadas como ral y dos mazas también 
de piedra. La mayoría de esros instrumentos se considera de origen chipriota. Morteros, cabezas de maza, 
pulidores, marrillos de piedra, ere. completan el conjunto. 

Elementos personales. un sello cilín_drico de origen sirio se atribuye al mercader responsable de las 
transacciones. También se consideran elemenros de la tripulación 5 escarabeos, imitaciones sirio-pales-
tinas de piezas egipcias. 

Cerámica: un número indeterminado de jarras de almacenaje, recipientes de estribo (alguno de 
ellos con resina de rerebinro para perfumes) y otras vasijas, de fabricación chipriota o siria y micénica; 
fragmentos de cuencos y una lámpara de factura sirio-palestina (destinada, quizá, al servicio del barco). 

Diversos: 60 pequeños objeros de piedra y de meral de diferentes formas testimonian distintos jue-
gos de pesos de balanza; fragmenros de crisral de roca, cuentas de collar, huesos de aceitunas, raspas de 
pescado ... son orros ranros elementos de abordo. 

Cronología: segunda mirad del siglo XIII o inicios del XII a.C. Según Gal e (1991, 204) circa 1240-
1200 a.C. 

Discusión: el aprovisionamienro de mera! en mareria prima y chararra es la base del cargamento. 
Bass no descarra que el barco llevase un meralúrgico ambulanre y sosriene la hipóresis de que este Aere 
representa " la aventura privada de un mercader levanrino que acabó en Cabo Gelidonya al final del si-
glo XIII a.C., especialmente si se considera a Chipre como parre del Levante" (1991, 74). Para Maddin y 
Muhly (1974, 25) estamos anre una empresa comercial organizada, y Knapp (1993, 335) considerando 
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las evidencias ma[eriales del barco y los adornos personales predominamememe sirios, apunrn que aun-
que los orígenes érnicos y el puerro de origen sean inciertos, podría narnrse de una ac[ividad de comer-
ciames acrnando en su propio beneficio. 

La ejemplar recuperación de los pecios de Ulu Burun y Gelidonya y lo notable de sus carga-
mentos abren la posibilidad de que rnmbién [eS[imonien O[ros tanrns pecios una serie de lingotes y 
materiales recogidos en aguas próximas: cerca de Side, en 1913 se rescataron dos lingotes de cobre 
fechados en los siglos XVI-XV, y orro en Deveboynu Burnu, datado hacia 1200 a.C. (Bass, 1986, 
270-271 ). 

3. Haifa, Israel 

Otros descubrimientos submarinos en la cosca norre de Israel, cerca de la ciudad de Haifa, donde 
la ausencia de puerros narnrales ha convertido el lugar en un autémico cementerio de barcos naufragados, 
indican la presencia de orros pecios, hasta el momento menos afortunados en la investigación. Los rela-
tivos a esta época son: 

3.1. Ha-Hotrin, al Sur de Haifa. En 1980 se rescató un pequeño lote de materiales y dos anclas 
de piedra. 
Ref.: WACHSMSNN y RAVEH , 1984. 
Lingotes; fragmentos de cobre en forma de .piel de buey, uno de ellos de plomo. 
Herramientas. restos de un cincel, de un posible arado y un bocado de caballo. Estos materiales, 
cortados ya en la antigüedad, abogan, una vez más, por barcos transportadores de chatarra. 
Cronología: siglos XIII-XII a.C. 

3.2. Cerca de Haifa se descubrieron en 1982 los restos del cargamento de un posible pecio. 
Ref.: GAUI.I, SHMUEl.I y Alff7.Y, 1986. 
Materia prima: fragmentos de 5 lingotes de esraño de sección plano-convexa, cortados de antiguo. 
Tres de ellos llevaban marcas incisas en sil;ibico cipro-minoico. 
Cronología: difícil de precisar con exac[irud aunque se sitúa entre los siglos XV-X II a.C. 

3.3. En las proximidades de Haifa se encontraron dos lingotes de estaño en forma de prisma rec-
tangular. Como en el caso anrerior iban marcados con signos cipro-minoicos. 
Ref.: MADDIN, WH EELFR y MUHI.Y: 1977. 

4. Cimé, costa Eubea 

En la costa de Eubea, a la alrura de Cimé, el hallazgo de 19 lingotes de piel de buey, posiblemente 
de cobre, se interpreta como parre del cargamenro de un pecio de final del Bronce (Wheeler, Maddin y 
Muhly, 1975). 
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C. Mediterráneo occidental 

1. Rochelongu.e, Agde (Francia) 

El descubrimiento acaeció en el verano de 1964, en las p.roximidades del cabo de Agde en el Midí 
francés, zona en la que se han hallado orros resrimonios submarinos de dilarada cronología. Esre pecio se 
adscribe generalmenre al Bronce Final 111 B, razón por la que se incluye en este artículo, si bien, los mate-
riales datan en su mayoría dentro del Hierro J. 

. Se han recuperado un toral de 1.700 objetos y unos 800 kilos de rortas o lingores, agrupados por 
caregorfas y separados enrre sí, es decir, debidamenre embalados. 

Ref.: HUGUES, 1965; BOUSCARAS, 1971, jULLY et alii, 1978. 
Materia prima de metal: un número indererminado de torras circulares plano-convexas de cobre 

muy puro (el peso individual se sirúa enrre 300 gramos y G-7 kilos); 32 lingores de esraño de 14 cm. de 
diámerro guardados en un saco, además de plaqueras de plomo e incluso galena mineral. 

Armas. desracan las arrojadizos de bronce rales como pumas de flecha y jabalinas y algunas hojas 
de espadas y puñales. 

Herramientas. marrillos y buriles de cubo se idenrifican como útiles de fundidor. Hachas de cubo, 
algunas de ellas decoradas, parecen desrinadas a la venra de productos elaborados, a juzgar por su estado 
de conservación. 

Elementos de adorno personal: lore muy variado compuesto por cadenas y colganres, brazaletes, 
pendienres, discos, ere., así como broches de cinrurón de placa romboidal escotada y garfio comunes en 
el sur de Francia y Península Ibérica, al igual que las fíbulas (enrre ellas de bucle y parrilla y de doble 
resorre) . 

Diversos: botones semiesféricos de uno o dos rravesaños propios de arnés de caballos; fragmen-
tos decorados de objetos sunruarios así como orros restos de identificación más imprecisa. Respecto 
a otras materias sólo se menciona, sin dererminar filiación, resros de oinochoes (Jully et alii, 
1978:11). 

Cronología: aunque algunas de esras piezas pueden remonrarse al siglo VIII a.C. y están bien 
represen radas, al igual que los lingores plano-convexos, en los depósitos de ripo Launac, un imponante 
número de objetos, enrre ellos , fíbulas y broches de cinrurón, es idéntico a los recuperados en ajuares 
de distintos ambientes del Hierro Anriguo ranto en el Mediodía de Francia como en la Península Ibé-
rica. En función de su inrerpreración como piezas para comercializar o refundir, de acuerdo a la aso-
ciación de esros elementos, la cronología del naufragio puede oscilar enrre fines del siglo VII y más allá 
del VI a.C. 

Discusión: en opinión de Bouscaras (1971 ), principal invesrigador, esre pecio documenra el nau-
fragio de un fundidor que remonraría las cosras de la Península Ibérica hacia el sur de Francia, recogiendo 
piezas "chararra", a la vez que presraba sus servicios y se abasrecía de materia prima cuando descendiera 
a tierra. En razón de la pureza del cobre, de los marer, de los broches de placa escotada y de algunos tipos 
de fíbulas se pronuncia por un origen en el sur de la Penf ns u la. Si descartamos los objetos de adorno, 
bien conocicos en el sur de Francia, el grueso de mareriales, según las fotografías, rienen una localización 
muy limirada y sólo unos pocos elementos, como las cadenillas colganres rraspasan el Ebro; el resto o 
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están ausentes o se ciñen a. la línea del Ebro, desde el delta hasra Alava, tanro en poblados (con presencia 
incluso de lingotes plano-convexos) como en necrópolis calificables al Hierro 1 o Ibérico anriguo cuyos 
contextos están estrechamente vinculados al avance del horizonre Grand Bassin I y la transición al II. 
Incluso uno de los fragmentos de Rochelongue es muy similar en técnica y disposición al thymiaterion 
de Calaceite (Lucas, 1982) y a otras dos piezas prácricamenre análogas de Les Payros y Se. Julien de Péze-
nas en el sur de Francia (mirad del siglo VI a.C.) 

LA INTENCIONALIDAD DE LOS FLETES: MATERIA PRIMA DE METAL 

Los cargamentos de todos los barcos y posibles pecios mencionados, pese a la divergencia geográ-
fica e incluso temporal, tienen en común, como ya se ha señalado, la evidencia de que el objetivo del flete 
era el aprovisionamiento de mera!. 

Las cuestiones implícitas en esre arsero son muchas y el contraste entre lo conocido en el área 
oriental y occidenral demuestra norables diferencias. Por consiguiente, abordaremos esta parre en distin-
tos epígrafes con el fln de pergeñar el balance actual de la investigación e intenrar dar respuestas a 

pregunras tales como la modalidad adoptada por el mera! para su transporte, valores metrológicos, 
organización del comercio, ere. 

LOS LINGOTES 

El transporte de metal en lingotes fue característica común en el Mediterráneo Orienral desde 
mediados del segundo milenio. 

El pecio de Ulu Burun esrá enrre. las primeras pruebas materiales del uso de lingotes de piel de 
buey pero las rortas o lingotes específi cos de sección plano convexas y los lingores-barra, por este orden 
de preferencias, demuestran, en un mismo pecio la coetaneidad de los distintos tipos para las mismas 
marenas. 

A juzgar por el fragmentario testimonio del mencionado hallazgo de Sussex, el transporte marí-
timo de lingores también se practicó en el Arlántico, si bien la información más segura del área occidental 
proviene del pecio de Rochelongue. No obsranre, y aunque no es el caso de la Península Ibérica donde 
el número de lingotes es muy exiguo (Gómez Ramos, 1992), depósiros terrestres y algunos yacimientos 
atlánticos prueban que la existencia de lingores de variada morfología, a excepción de la forma de piel de 
buey, es conocida con anrerioridad al Bronce Final, cuando indudablemenre alcanzan su apogeo (Briard, 
1976). Adenrrado el primer milenio, momenro en el que los inrereses de ta koiné colonial del Mediterrá-
neo y los conractos erruscos conAuyen en el Occidenre europeo, los 800 kilos de metal en bruto del car-
gamento de Rochelongue adopran exclusivamenre la forma de rorra o lingore plano-convexo, extendida 
asimismo por los depósiros launacienses, por el valle del Ebro, Noresre y Baleares como reAeja el lingote 
del depósiro de La Sabina, en la isla de Formenrera (Gómez Bellard y San Nicolás, 1988: 201-220). Lin-
gotes plano-convexos se documenran rambién en el cargamenro de un posible barco etrusco hallado cerca 
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de la isla de Giglio y fechado hacia el 600 a.C. (Bound y Vallinrine, 1983: 119), probando la persintencia 
del tipo a lo largo del tiempo. 

En cualquier caso y no sin discusiones (Muhly, Wheeler y Maddin, 1977: 354; Pulak, 1988: 8) las 
modalidades morfológicas de los lingotes tienden a justificarse por razones técnicas, diferencias geográfi-
cas e incluso por la necesidad de unidades más pequeñas de cobre. 

En efecto, los lingotes de torta, formados en el fondo del horno (de ahf su forma plano-convexa 
sin necesidad de lingorera) son los más simples, comunes incluso para masas de refundición. 

Esta es la explicación de su larga cronología, preferencia occidental y dispersión geográfica. Tanto 
en Europa Occidental como en el Oriente (Anatolia central o Israel) esta forma se documenta con ante-
rioridad al Bronce Final y aunque su mayor d~sarrollo se producirá en Europa Occidental durante el esta-
dio III del Bronce Final, sabemos que se fabrica de manera más o menos ininterrumpida hasta la Edad 
Moderna. Sólo el contexto y a veces también el peso guían la cronología y la posibilidad de probar su 
origen (Tylecote, 1980) 1 . 

El lingote de piel de buey exige moldes específicos. Su origen es claramente oriental. Los más anti-
guos son del s. XIV a.C. y su producción, a juzgar por la existencia de moldes, textos e iconografía 
(Garenne-Maror, 1985) remire al Próximo Oriente, Egipto y el Egeo2 ; pero la dispersión es mucho más 
amplia (figura 4) pues se han localizado en el Mar Negro y en el Mediterráneo Central. En esta última 
zona el número es relativamente airo y afecra muy especialmente a Cerdeña aunque se constaran en Sici-
lia, Lípari e Italia peninsular. La producción se agora en el s. XII a.C. y hasta la fecha no se han atestiguado 
en el interior de Europa ni en el área occidenra13 . 

A la recurrencia de la misma forma de lingote para transportar diferentes metales y las variantes 
en peso, se une la explicación técnica: las peculiaridades de una cara áspera y otra más lisa es causa directa 
del enfriamiento del metal fundido. Las cuatro asas e incluso la forma, son un recurso para facilitar más 
cómodamente el acarreo de una masa que puede llegar a pesar hasta 40 kilos4 . 

La morfología de los lingote-barra exige también una matriz adecuada. La amplia dispersión 
geográfica y las variantes (desde el Arlánrico al Mediterráneo Oriental), llevan a la conjetura de produc-
ciones secundarias, fabricadas como medio para facilitar la fundición de objetos de forma alargada, tales 
como hojas de armas (Wheeler, Maddin y Muhly, 1975: 32), en línea con la tradición de las varillas 
para favorecer el trasiego de unidades más pequeñas destinadas a la fabricación de adornos y útiles 
menos pesados. 

1 La prolongación del rransporre de 1m·ral rn lingorcs plano-co nvexos, mis alli del mundo romano, se evidencia en el pecio 
de San Francisco ( 1527). T ransporraba un cargamenro de rorras de cobre y dl· piara, reAejo del comercio portugués de metales de-
sarrollado en el oeste de Africa a comirn'.l.Os de la Edad Modrnia (C raddock y Hook, 1987: 202-204). 

2 En el palacio norre de Ras Ihn Ha ni . l' n Ugarir (Siria) se hall6 el moldt• univalvo de uno de estos lingores, fechado al final 
del Bronce (Lagaree et 11/ii, 1983: 277-290) y la iconografía egipcia ilusrra ampliamente la fabricación de ésre y otros tipos. 

3 En la Pen ínsula lhéric.a no Sl' ha documrncado ningt'111 lingore dl· piel dl· buey. l.a rl·currencia de su morfología en suelos 
y hogarl'S culrurak·s l'n la erapa oricnralizatHl' y en el Ibérico Anciguo (Cásrulo, Po'.l.Omom, Cancho Roano, ere.) sugiere la pcrsis-
rencia del s ímbolo rdiginso documrncado l'n la famosa divinidad dd lingorl' procedl·1ire dl· Enkomi. 

Respecro a la drnnminacit'ln dt' t'S[l' cipo d l· lin~tHl'S y al ct'lpico dl· SU l'ljuivak·ncia a un buey, la hipótesis, <ll'Sde hace tiempo 
esri desechada (Bas.~ , 1961 : 271; 1967: 70-71 y 1986: 275; Bas.~. hl·y y Pulak . 1984: 273; Pulak, 1988: 6, n. 68). 

4 En un crípode chipriora hallado t'n Kurit'ln (Chiprl·) aparn:-1: una prohahll· divinidad lk·vando a las espaldas un lingote 
sujero por ambas manos y la icm10gr.1fía l'gipcia iluscra ampliamelHl' esca forma de rransporrar lingotes. 
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CHATARRA Y FUNDIDORES AMBULANTES 

En el transporte del metal por mar, el Aere de lingotes se co.mplementa, en los pecios orientales 
mejor conocidos, con el aporre de objetos destinados a refundición o "reciclado" aprovechando a su vez 
el cargamento para el traslado de otras mercancías, sunruosas en el caso de U!u Burun, aparentemente 
más secundarias en Gelidonya. Conviene señalar asimismo otras diferencias: en el pecio de Ulu Burun 
son los materiales preciosos de las joyas los destinados a la refundición , sin presencia de chatarra mientras 
en Gelidonya y Ha-Horrin , más recientes, el transporte intencionado de chatarra es bien evidente. La 
composición del conjunto tardío de Rochelongue parece seguir este mismo modelo en el trasiego del 
metal, modelo que debió de alcanzar su auge en las postrimerías del segundo milenio. 

La carga de los pecios del canal de la Mancha, siguiendo rutas marinas holladas desde antiguo 
hicieron pensar en un transporte deliberado y exclusivo de chatarra desde las costas de Francia. En este 
sentido Muckleroy (1980 , 1O1) observa cómo la mayoría de los estoques, puntas de lanza y hojas de 
Langdon Bay estaba troceada en un inrento de facilitar el embalaje como materia prima. Sin embargo, 
algunos de los objetos del pecio de Moor Sand, también considerado como barco chatarrero, están dema-
siado nuevos para ser destinados a la refundición (Fig. 3.1) y la bibliografía más reciente, como ya se ha 
señalado, insiste en la "comercialización" de los productos franceses hacia las Islas Británicas, con la alter-
nativa de transportar conjuntamente chatarra. 

Este destino chatarrero (sin descarrar la conjerura de comercializar algunos objetos) se ha atribuido 
durante años al depósito de Huelva, justificando la ausencia de hachas por su escasa frecuencia en la zon~ 
del hallazgo, argumento en contradicción a lo común de estas piezas en depósitos de desecho. Ya se han 
señalado otras explicaciones y el rema sigue abierto pues ante la imposibilidad de discernir si las maderas 
asociadas al hallazgo eran o no el testimonio del barco, la clave para dirimir dudas quizás esté en revisar 
la funcionalidad de piezas menos valoradas, entre ellas las numerosas anillas y también los pequeños cilin-
dros de bronce de pesos sorprendentemente uniformes, piezas normalmente marginadas en los estudios 
y que si no son elementos de red, cabe la hipótesis de una relación ponderal. 

Por otra parte, la refundición es un hecho evidente y por mar debieron transportarse en los 
comienzos del siglo VIII a.C. las hachas-lingotes de los depósitos de Can' Mariano Gallet y La Sabina en 
Formentera con posible procedencia del taller metalúrgico de Peña Negra según propuestas de González 
Prats (1993 , 38-39). 

En resumen , la documentación , probablemente no representativa, sugiere dos modelos en el trans-
porte marítimo del metal: en Occidente, la chatarra y los objetos elaborados preceden al comercio marí-
timo de lingotes. En Oriente los lingotes -metal en bruto- son la me~cancía principal, los productos ela-
borados tienen menos importancia y la cantidad de material en desuso, a juzgar por el contraste entre el 
cargamento de Ulu Burun y el de Gelidonya , aumenta conforme avanza el tiempo, quizá porque a 
medida que se agudizan los problemas de abastecimiento y se "democrariza" .el metal (herramientas de 
trabajo del conjunto de Gelidonya) se da m;ís importancia al aporre de materia prima aleada con vista a 
la refundición. 

Otra cuestión , al hilo de estos comentarios, se centra en la posible existencia de gente armada para 
defender la carga y en la presencia en los barcos de fundidores expertos en la valoración del metal y en 
satisfacer la demanda de una clientela en tierra. 
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Respecro al primer punro, es razonable pensar en la defensa de la rripulación y en la seguridad de 
la carga frenre a acros de pirarería, la hipóresis es plausible en Ulu Burun, pero hasra la fecha no esrá 
sarisfacroriamenre argumenrada5 . Respecro a los fundidores, el rransporre de mera! no requiere en sí 
mismo meralúrgicos en el senrido arresano puesro que el mera! no se carga en las zonas de exrracción sino 
en los puerros de parada. Los ex perros en evaluar mera! , sin embargo, son condición imprescindible y en 
ellos puede recaer la responsabilidad de garanrizar y clasificar las mercancías. En ral senrido son obvios 
sus servicios y quizá, con rodas sus consecuencias, la aferra o la oporrunidad para la movilidad de espe-
cialisras en metal y fundidores , ranro en Orienre como en Occidente, sin que descarremos, la posibilidad 
de que ambas aprirudes coincidan en las mismas personas. En cualquier caso, el equipo del pecio del -
Cabo de Gelid?nya indica claramente la presencia de un fundidor. 

VALORES METROLOGICOS 

El volumen de mera! rransporrado y la inrencionalidad de los cargamenros hacen sospechar de la 
existencia de unos módulos para las rransacciones. La cuestión es más espinosa en Occidente, aunque son 
numerosos los aurores que identifican objeros acabados como medio para esrandarizar determinadas masas 
de metal en cánones preesrablecidos, acruando por ranro con función moneral, es decir, a modo de lingo-
tes-moneda y no como objeros en sí mismos urilitarios. Valgan como recuerdo las hachas armoricanas de 
plomo y los simulacros mencionados de hachas de apéndices en diversas materias procedentes de la región 
alicanrina y Baleares (Gónzalez Prars, 1993). Esra conjerura lleva a la posibilidad de que algunas de las 
hachas decoradas de Rochelongue o de otros pecios occidenrales ruvieran esta finalidad de lingote. 

En cuanro a los pecios orientales, se acepra que los lingotes representaran una forma fija de valor 
de inrercambio, no en senrido estricro de moneda , sino en orden a la cuanrificación ponderal. Pulak 
(1988, passim) relaciona los lingotes parridos con transacciones comerciales y señala que algunos frag-
menros de piel de buey del pecio de Ulu Burun pudieron formar unidades con el valor de quadrans o un 
cuarto del rotal; rambién apunran un valor referencial las mirades de esre mismo tipo y de lingotes plano-
convexos en el pecio de Gelidonya6 . 

Los lingotes-barra del Cabo de Gelidonya mantienen dos unidades fijas de 1 y 5 kg. Según Bass 
(1967, 82) esta uniformidad y su localización en la cabina, junro a las perrenencias del gobernante del 
barco, podrían equivaler a aurénrico dinero. 

La variabilidad en el peso de los diferenres lingores de piel de buey y plano-convexos, sea en base 
a la fabricación local o a otras causas, no es contradicroria con esros planteamientos si se acepta la exis-
tencia de un patrón ponderal. Como argumentos convincentes esrán, en primer lugar, la presencia de 
numerosas pesas en los dos cargamentos más imporrantes, y por ende, su uso de acuerdo a una metrología 
convencional, confirmada asimismo por la asociación "meralurgia-balanza" en la iconografía egipcia y en 

5 Las armas del pecio de Geli<lonya, ,·n cc:sros y rroceaJas, evi<lencia n su valor únicamcnre como mareria prima. En el caso 
de Ulu Burun, el mal t-srado ¿,.mucha.~ Je las armas y la pmceJrncia Jisrinra impi<lcn pronunciarse ahinramente sobre si se rrata 
de rnercandas o rienen en el barco una finaliJaJ armamenrísric:i. 

6 En los Juegos Olímpicos, d vencc<lor Jd lanzamimro J,· Jism po<lía premiarse con d propio Jisco, en ocasiones un 
aurénrico lingore plano-convexo (Harris, 1964: 84 y ss.). 
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los registros contables con escritura Lineal B, donde además se adopta como ideograma del metal el lin-
gote de piel de buey; en segundo lugar, los cálculos sobre los patrones de peso, talentos, minas y siclos, 
derivados del canon babilónico, empleados en los texros egipcios y puesros a su vez en relación con los 
cargamentos de estos barcos. De acuerdo a ello el rotal de los lingotes de cobre de Ulu Burun, equivale 
aproximadamente a 183 talen ros. Cantidad relacionable con los textos de El-Amarna donde se menciona 
el envío de 100 y 200 rnlenros de cobre por el rey de Alasia (reino que la mayoría de los investigadores 
relacionan con Chipre) (Bass, 1986, 293 y 1991, 75; PULAK, 1988, 34). Por su parte, existe enorme coin-
cidencia entre el peso toral de metal transportado en Gelidonya y el que recibían algunos talleres micé-
nic_os, según anotaciones en la tablilla Ja-749 de Pilos (Bass, 1961, 276, n. 57)7 . Paradójicamente no se 
ha podido averiguar el módulo seguido en la articulación de las pesas procedentes de estos naufragios, lo 
que no implica que no fueran utilizadas en instrumentos de medida. Es más, se especula con la adopción 
de una metrología específica según fuera la materia. 

Por último, no se puede obviar que la cuestionada relación entre la forma del lingote de piel de 
buey y su equivalencia a dicho animal, no invalida el valor de referencia que seguramente tuvo el buey 
en el ámbito egeo, como queda reAejado en varias fuentes literarias griegas8 . La identificación entre este 
primitivo dinero y lingotes con su misma función deberá basarse, sin embargo, más en estudios ponde-
rales que en supuestas similirudes morfológicas. 

ORGANIZACION Y CONTROL DEL COMERCIO 

Un aspecto a considerar en relación al control y organización comercial de la materia prima son 
las marcas localizadas en los lingotes, frecuentes en Oriente y testimoniadas igualmente en algunos pro-
ductos de fundición del Meditemíneo Central (Fig. 3.2). En el Atlántico y Mediterráneo Occidental 
nada de esto se ha apuntado, pero tres lingotes-torta del pecio de Rochelongue llevan signos escritos: una 
especie de Y pintada y dos grabados de aspecto antropomorfo (Hugues, 1965: 176). 

El significado de estas letras y dibujos incisos es controvertido. En el caso de que los lingotes hubie-
ran funcionado como elementos de referencia, las marcas podrían indicar unos pesos concretos y por lo 
tanto, unos valores aceptados. Sin embargo, la variabilidad descarta la relación directa de signos con 
determinadas formas de lingote, materia o peso. Lingotes de Gelidonya de idéntico peso llevan marcas 
diferentes y, viceversa, formas diferentes de lingote y de materia, con distintos pesos, ostentan idénticos 
signos en el cargamento de Ulu Burun. 

En cuanto a la técnica se distingue entre marcas "primarias", hechas durante el proceso de moldeo 
cuando el metal todavía estaba caliente y por tan ro relacionadas con el lugar de fabricación, caso de algu-
nos lingotes de Gelidonya o de la marca elíptica de uno de los lingotes de los mencionados pecios de 

7 El uso Je parrones ponJl·r:iks urilir,irios pueJl· consr:ir:HSl' rn el lingore hallaJo l'n la anrigua Apolonia (Bulgaria), pues 
tiene exacramenre d mismo pl·so que los lingotl'S Jl· pid Je hul'Y Jl· Hagia TriaJa, 29 kg. , consiJnaJo a su vez, como d peso del 
ralenro minoico (Muhly, MaJJin y Whn·lcr, 1980: 85). 

8 Homero relara como l...antl·s, paJrc Je Ulises, compró una l'Sclava por mercancías cuyo valor ascl'nJía a veinte bueyes 
(Odisea, I, 431 ). Por su parre, faquilo, l'n su obra Agamemnón (v. 36), narra qul' el silencio di.'! vigía Talribio sobre el adulterio de 
Clitemnestra fue comprado con "un gmn hury que pesn sohre su lengua" , aludiendo a la moneda de la época. 
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Haifa (Galili, Shm~eli y Arrzy, 1986: 33) y orras "secundarias" , incisas en el metal ya frío, que según Pulak 
(1988, 36) se hicieron fuera del á rea de origen, bien en puntos de recepción o de exportación. En los 
lingotes de cobre de Gelidonya aparece esre tipo de marcas, que para Bass (1967, passim) pueden hacer 
referencia al dueño de la mercancía, a los inspectores de la carga, etc. Es plausible, sin embargo, que indi-
quen una fórmula de garantía por parre de entidades disrribuidoras, dentro del contexto de un poder cen-
tralizado, el cual comercializa y distribuye productos fabricados y obren idos en distintas áreas geográficas. 

Aunque la identificación de la grafía de muchas de las marcas recaiga en la escritura chipriota (o 
más en concreto en !erras cipro-minoicas), todo apunra hacia una diversidad de orígenes. Por su parte los -
análisis metalúrgicos, con diferente fortuna y conrroversia, tampoco ayudan a precisar el origen y reco-
rrido de los barcos, si bien los exá menes por isótopos de plomo están proporcionando una magnífica 
información sobre las fuentes de metal. Así, el cobre minoico parece llegar de Afganistán, Irán o sur de 
Rusia, mientras que una parre de los lingotes micénicos proviene de Chipre (Gale, 1991 : 225-227). 

Según Gale (1991 , 228-229) el análisis de 15 lingotes del pecio de Gelidonya rarifica la proceden-
cia chipriota del cobre y, en Ulu Burun, de los 1 O lingotes analizados, nueve de diversa morfología, con-
firman la fuente de Chipre y sólo en uno plano-convexo se ignora el origen del cobre. Como bien enfatiza 
este investigador (versus Muhly) estos daros son extensibles, únicamente, a los lingotes analizados y es pre-
sumible, sobre todo en Ulu Burun, que exista cobre de diferentes fuentes. 

Esto lleva a reAexionar sobre la organización y supuesto control del comercio marítimo de metal. 
Cuanto más sabemos mayores son las dudas acerca del monopolio minoico y micénico y ya que cada vez 
se da más protagonismo al levante asiárico con una larga experiencia de los mercaderes de oficio, actividad 
fundidora en el palacio de Ras Jbn Hani, al sur de Ugarit, barrios chiprioras especializados en el trabajo 
del metal , etc. Por ello, aunque se· renga en cuenra que en Egipto el abasrecimienro, acopio y fundición 
del metal está esrrechamenre vinculado al faraón y a los templos (incluyendo el pago de tributos) o a los 
palacios en el mundo minoico y micénico, la propuesra de mercaderes y navegantes, impulsados por y al 
servicio de estas sociedades, es compatible con la redisrribución del metal, una vez llegado a su destino, 
sin descarar la tradición de regalos de bienes exáricos o de lujo como parre de una política diplomática 
entre élites (Snodgrass, 1991 ). Pero los mecanismos debieron ser complejos y mulridimensionales, com-
binando diversas esrraregias según fuera el momenro y la ocasión. Los argumentos de Knapp (1993) des-
mitifican las ralasocracias y apuesran por un co ntinuado proceso de transformación de los sistemas de 
intercambio inrerregional, enlazando política y economía. El metal forma parre de los bienes más desea-
dos y su demanda mediatiza la esrandarización de su valor co mo medida de intercambio. El control por 
los centros del poder no puede ser negado, pero las iniciarivas empresariales y la extensión de los merca-
dos también estimularon la actividad mercanril.En cualquier caso, a juzgar por Ulu Burun, el coste del 
barco, la pericia técnica, la carga del mercanre, la asunción de riesgos, ere. delaran una compleja estruc-
tura social y económica que mueve muchos ámbitos. Es más, la demanda de recursos convertibles en 
bienes de lujo exige el aprovisionamiento externo; las referencias rexruale9 y la contabilidad abogan por 
un abasrecimienro organizado y no de fortuna co n mecanismos complejos y derroteros basranre fijos para 

9 La cica híhlica n:frriJa al ahascl-cimirnro Jl· materias rrl·ciosas l"ll ciemros Jd rey Salomón deja cncrcver un comercio 
organizado y perióJico: "unn 11ez cnda trt's nños llt'J(ltht1 ln jlotn dt' '/flrsis mry,ndn de oro, plmn, márfil. monos y pnvos rl'flld' ( 1 Reyes 
10, 22). 
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asegurar la diversidad de materias primas y en ral sentido los puestos portuarios de Kommos en Creta y 
Marsa Matruch en Libia, dan buen testimonio10 al igual que Antigori en Cerdeña. 

Aunque el colapso de Micenas apunte a una crisis del sisrema económico del control palaciego, las 
empresas mercantiles estaban ya en marcha y abiertas a la iniciativa privada. La crisis, por tanto, favore-
cería la actividad de los" ventureros" (uno de ellos podría ser el responsable de Gelidonya, si la propuesta 
ya apuntada de Bass es correcta) y la isla de Chipre pudo tomar ventajas. A partir de ahora el centro cata-
lizador del comercio no será el palacio sino el templo, y el debate sobre el trasiego marino del metal ha 
de centrarse entre semi ras y chipriotas, sea por razones de vocación mercantil o por la reconocida impor-
tancia de Chipre como isla abasrecedora del cobre y de su lugar privilegiado en las rutas del Mediterráneo. 

Por el contrario, en el Bronce Final Arlánrico, la competencia de presrigio entre las jefaturas de una 
incipiente aristocracia guerrera propició las transacciones y el esrímulo de la actividad metalúrgica y del inter-
cambio interregional, acusando en el engranaje la dolencia de un poder consolidado. Los marinos, pescadores 
primero, especialistas después (Muckelroy, 1980, 1981, passim) fueron el polo crucial de los mecanismos por 
mar, pero debemos estar en guardia ante la capacidad de conservación de los metales y la posible visión ses-
gada de estas actividades, asf como ante la rapidez con que se introducen las novedades por vía terrestre. 

Talleres como los de Forr-Harrouard (Eure-et-Loire) en Francia, el alicantino de Pefia Negra en 
Crevillente y depósitos como el de Senhora da Guia en Baioes (Viseu) o Rfa de Huelva son ejemplos de 
una actividad metalúrgica de cierra envergadura y aunque los daros arqueológicos son todavía precarios 
para asegurar las rutas o explicar convincentemenre los mecanismos, el enlace entre rutas terrestres, flu-
viales y marinas es cierra mente obvio. La actividad meralugica debía depender en buena medida de gru-
pos jerarquizados que conrrolaban las marerias primas y los inrercambios. "Status", especialidad artesana 
y ostentación de elementos de prestigio conrrasran con la aceptación de chatarreros y metalurgos ambu-
lantes, económica y socialmenre independienres con anrerioridad a la generalización del hierro, justa-
mente cuando mejor sabemos que la fabricación de objetos de lujo de imiración oriental sigue actuando 
de elemento distintivo de las élites. Es en este conrexro donde tiene cabida el pecio de Rochelongue para 
satisfacer la enorme demanda y producción de bronce como respuesta al auge de nuevas sociedades, 
impulsoras en el mediodía francés del rumbo del denominando bronce launaciense, evidenciando un 
comercio de materias primas desrinado a los primeros comercianres etruscos (Bouloumie, 1992: 13-15) 
y en úlrima insrancia a las colonias de Occidenre. 

INTERRELACION ORIENTE Y OCCIDENTE 

El nexo entre Oriente y Occidente se centra en el ámbito del Mediterráneo Central, donde el sur 
de Italia e islas de Sicilia y Cerdeña tesrimonian una larga relación con el Egeo, enfatizada por la presencia 

10 Recientes invesrigaciont·s (t'nrrc orros. A. y S. Shcrr:m. 1991 : 371-72) inrerprcran como lugares de recalada en los cir-
cuitos por mar a larga <lisrancia Jos puntos wncrt·ros: por un laJo d asrnramienro portuario de Kommos, al oesre de Mesara (Cre-
ra) en donde se han localizado cl'rámicas <ll' fohri caci\)n chipriorn iJénricas a las halladas en Cerdt•ña, anclas de piedra del mismo 
origen que la dl' los pt·cios rl'sdiaJos y vasijas Je proce<lrncia local sa r<la (rn esre caso ti:chaJas l'n ei' M R 11113: 1300-1200 a.C.) y 
por orro, la isla de Bares rn Marsa M:irruch (l.ihi:i) JonJc junro a restos Je acrividaJ meralL1rgica se han encontrado cáscaras de 
huevos de avestruz y una scril' <lt· cer:lmicas :1Jscrir:1s al HR lllA. MR 111 yCR11. 
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de cerámicas micénicas y por orras pruebas herereogéneas que jalonan la progresión de contactos a partir 
del 1600 a.C., abundando en la fuerz.a de lazos entre Cerdeña y Chipre, desde el s. Xlll hasta traspasar 
posiblemente el s. X a.C. 

Ya se ha señalado que una de las espadas del pecio de Ulu Burun (Fig. 3 .3) pertenece al tipo Thap-
sos-Pertosa (Vagnerri-Lo Schiavo, 1989: 222) y cabe la posibilidad que el ámbar del Balrico se comercia-
lizara pasando por Italia. Tinajas comparables a los conrenedores cananeos de Ulu Burun se han testimo-
niado en la nuraga de Antigori y mareriales coincidentes con los transportados por este barco naufragado 
también han circulado por el Mediterráneo Central: marfil, sellos, pasta vítrea, jarras de estribo, ere. 
Oones y Vagnetti, 1991 ). Los instrumentos de fundidor tanto de este pecio como del de Gelidonya se-
califican de chipriotas, al igual que los implemenros de este carácter y los trípodes localizados asimismo 
en Cerdeña. Pero sobre todo hay que valorar un dato todavía más contundente en el protagonismo de 
Cerdeña: la abundancia de lingotes de piel de buey en un unos 50 hallazgos, algunos marcados con escri-
tura ciprominoica. Los análisis de 12 de estos lingotes sardos, según Gale (1991: 218-219 versus Muhly, 
Cherry y Knapp) arrojan una probabilidad estadística del 90% en favor de una fabricación con cobre 
chipriota producido durante el CR 11-III (ss. XIV-XII a.C.) y aresorados probablemente como símbolos 
de estatus. En contraste, los bronces indígenas de Sanra Marfa in Paulis se realizaron con recursos cuprí-
feros nativos de Cerdeña. 

Entre los elementos de contrapartida cuentan las cerámicas de "impasto" sardo halladas en el lugar 
cretense de Kommos, probable fondeadero en la navegación a larga distancia, y el asador articulado de la 
rumba 523 del cemenrerio chipriora de Amarhonte, fechada en el Ciprogeomérrico I y más concreta-
mente hacia el año 1000 a.C. (Karageorghis y Lo Schiavo , 1989: 16). Esre objero de adscripción atlán-
tica (Fig. 1.2) alarga no sólo la cronología que en Occidente se atribuye a esre tipo de asador sino también 
la distancia cubierta por el famoso molde de hacha de aleras de tipo iraliano, descubierto en la Casa del 
Comerciante de Micenas, fechado en el s. XII I a.C. Todo sugiere, pues, la no inrerrupción de los contactos 
marítimos con el Mediterráneo Oriental y la exisrencia de relaciones consolidadas y no de fortuna, espe-
cialmente a través de los chipriotas. 

Que esta navegación a larga disrancia fue decisiva para el cambio en el Medirerráneo Central (Vag-
nerri, 1991: 108) parecen demosrrarlo asenramienros como Thapsos y Pantálica, las innovaciones tem-
plarias de la isla de Cerdeña y las esraruillas de bronce a la cera perdida . Para Lo Schiavo (1990, 108) la 
búsqueda de cobre, estaño occidental y ral vez hierro (precoz en medios nurágicos), pudo formar parre 
de las motivaciones de esta navegación desde el Oriente 11 . 

En este contexto hay que imbricar el flujo de materiales "orientales" hasta la Península Ibérica: 
desde los raros testimonios de las cerámicas micénicas del Llanete de los Moros, Córdoba (Martín de la 
Cruz, 1992) y de las cuentas de pasra vírrea de yacimientos argáricos como Fuente Alamo (Almería) hasta 
novedades tan conspicuas como los modelos de fíbulas chipriotas o las de tipo Pantálica 11 -Cassibile- e 
incluso objetos indirectamente documentados como los espejos, las liras u orros elementos conocidos por 
la iconografía de las estelas del Bronce Final. Como elemento de reflujo está toda la gama de materiales 
de bronce de tipología atlántica llegados a Cerdeña y quizá a Sicilia a través de la Península Ibérica (vide, 

11 
Los recursos de cobr(' dl' Cer<l l'ila parl'crn menos pr<~<ligos <ll' lo que se había supuesto. Acrualmenre se valora la posible 

búsqueda del alumbre Uones y Yagncrri. 1991 ) y 110 se <lL·s<lci1:i11 los rl'cursos porrnci:iles de plomo. 
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numerosas publicaciones de aurores como Lo Schiavo, Vagnerri, Giardino, ere.). El mencionado asador 
atlántico localizado en Chipre representa, por tanto , los eslabones extremos de una larga cadena. En cual-
quier caso, merecería la pena aplicar la analítica de isóropos de plomo y ampliar el campo de referencia 
sobre el cobre, restringido desde hace años por los aurores extranjeros a la Sierra de Cartagena (vide bibl. 
en Gale, 1991) y esclarecer la fuente del estaño transportado por los pecios orientales. 

La Península Ibérica se vió comprometida en esra "marcha del mera!" que unió indirectamente 
Oriente y Occidente, ral como prueban dos argumenros complementarios: 

1) La constatada vinculación de la metalurgia del bronce al Adánrico durante el Bronce Final. La 
llegada por mar de numerosos objeros de origen adán rico se refuerza rodavía más por la conexión con los 
materiales localizados en los pecios del canal de la Mancha: dos esroques de tipo Rosnoen dragados en la 
desembocadura del Ulla (Meijide, 1988: 6) y tres hachas de cubo cuadrangular de tipo Tauton-Hademars-
chm (Coffyn, 1985: 52) localizadas en Ponrevedra (una sin lugar claro de hallazgo y dos procedentes de 
Sanra Crisrina de Vilaboa y de Puentecandelas). Modelos derivados de estas hachas se centran en tierras 
portuguesas y llegan hasta el depósiro sardo de Monte Sa Idda, depósito bien valorado por los investiga-
dores españoles como prueba de la conexión Península Ibérica-Mediterráneo Central. Lo Schiavo (1990) 
hace hincapie en la geografía privilegiada de Cerdeña como mercado mediterráneo de los bronces atlán-
ticos y tras detallar minuciosamente los materiales que muestran estas relaciones, subraya la fabricación 
local remarcando que desde el siglo XI y durante los siglos X y IX a.C. Cerdeña reproduce, utiliza, imica 
y difunde a Sicilia e Italia continental los bronces de la Península Ibérica. 

2) La conscarada aportación en senrido inverso. A la valoración dada por los investigadores espa-
ñoles a las afinidades con los materiales del depósiro de Monre Sa ldda, se añade el hecho de que objecos 
can singulares como los del depósiro del castro de Senhora da Guia en Baioes (Viseu, Portugal) --entre 
ellos el "tranchei', la navaja de afeitar, el asador y el soporte de bronce con ruedas y decoración de 
trenza- hallen su réplica en Cerdeña, como también la encuentre, por su carácter de miniatura y técnica 
de fabricación la pequeña vasija de oro acumulada en el amasijo de Bélmez (Perea, 1991, fig. pág. 137). 
En el mismo sentido cabría hablar de algunos bronces baleáricos, ampliando todavía más la rura de las 
islas e incluso la posible conexión con el litoral del Sudeste ibérico. 

La repercusión en la Península Ibérica de este afianzamienro de interrelaciones, especialmente con 
Cerdeña y ésta a su vez con Chipre, dos núcleos inrercentrales en la navegación mediterránea (Chapman, 
1991: 350-358), lleva ineludiblemente a reAexionar sobre el debatido rema del alcance de esros contactos 
con anterioridad a la etapa colonial, rema en el que no vamos a entrar. 

En suma, pese a rodas las diferencias conrrasradas, el área occidental no esruvo al margen de los 
mecanismos de intercambios-comercio por mar. En la etapa final del Bronce, la Península Ibérica actuó 
de nexo, canalizando la rura atlántica hacia el Medicerráneo Central. En esta coyuntura, Tartessos como 
realidad arqueológica del cambio socioeconómico engendrado por esros estímulos, no es sino la conse-
cuencia cultural impulsada por esre comercio marítimo. 

Un problema diferente plantea el pecio de Rochelongue. En principio hay que fecharlo superado 
el Bronce Final, uniendo los depósitos launacienses con la marcha indígena beneficiada de las más anti-
guas imponaciones etruscas, fenicias y griegas en la franja noroccidenral del Mediterráneo (Lucas, 1990). 

En realidad hasra que no se conozcan mejor los materiales del pecio y con ello la fecha de los obje-
cos más recientes o la filiación de las marcas, nada definitivo puede decirse, pero rodo apunta hacia un 
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depósito de fuerres afinidades con la zona del Héraulr y en menor medida con la rura del Ebro. En cual-
quier caso el barco hundido significa, superado el Bronce Final, la reorienración de las ruras comerciales 
y demuesrra que el Noresre esruvo implicado en el comercio marfrimo del mera! que afecró al sur de Fran-
cia y que fue cubierto rempranamenre por los naveganres erruscos. 
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